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El patio como lugar. Herencia y 
contemporaneidad de la Casa Huarte
The patio as a place. Legacy and the contemporaneous  
in the Casa Huarte

Pablo Olalquiaga Bescós

Resumen / Abstract

José Antonio Corrales y Ramón Vázquez Molezún proyectaron en 1966 la vivienda para la familia de Jesús Huarte, uno de los principales 
empresarios y coleccionistas de arte de España. El proyecto de la Casa Huarte nace del lugar donde se inserta mediante un método no 
convencional: se plantea desde la negación de su contexto físico. Es un proyecto defensivo, se amuralla a la calle, ruidosa y hostil, y se abre 
a unos patios interiores creando un mundo interior idílico aislado visual y acústicamente del tráfico de la calle. La intervención cuestionaba 
los planteamientos de la casa-patio compacta del Movimiento Moderno, cuyo paradigma fueron los distintos proyectos de casa-patio de 
Mies y su prototipo construido: la Casa Sert en Cambridge, a la vez que se alimentaba de la herencia clásica. Corrales y Molezún adaptaron 
a la modernidad tradicionales intervenciones en el paisaje resueltas mediante el uso de patios, desde la secuencia de patios heterogéneos 
de la arquitectura pompeyana y otomana a la relación del espacio interior con el inmediatamente exterior de la arquitectura tradicional 
japonesa. El resultado fue una novedosa casa-patio decididamente moderna que aportó un nuevo concepto de intervención en el paisaje.

José Antonio Corrales and Ramón Vázquez Molezún designed in 1966 a house for the family of Jesús Huarte, one of the most important businessmen 

and art collectors in Spain. The project for the Casa Huarte was born of the place where it was inserted through a non-conventional method: it developed 

from the negation of its physical context. It is a defensive project, fortified against the street, hostile and noisy, and opens up to interior courtyards, creating 

an idyllic interior world, isolated visually and acoustically from the street. Its development questioned the Modern Movement’s approach toward compact 

courtyard-houses, whose paradigm were Mies’ projects for courtyard-houses and their built prototype: the Sert House in Cambridge while at the same 

time feeding on a classical legacy. Corrales and Molezún adapted certain traditional interventions in landscape to modernity through the use of courtyards, 

from the sequence of heterogeneous courtyards of Pompeian and ottoman architecture to the relationship between internal and immediate external space 

in traditional Japanese architecture. The result was a novel courtyard-house, decidedly modern, that reflected a new concept of intervention in landscape.

Palabras clave / Keywords

Patio, Corrales y Molezún, Casa del Fauno, Sinan, Katsura, Movimiento Moderno.

Patio, Corrales and Molezún, House of the Faunus, Sinan, Katsura, Modern Movement.

   1 �Corrales y Molezún, en Carmen Castro, “El 
arquitecto critica su obra”, entrevista a Corrales 
y Molezún, Arquitectura 154, octubre, 1971.

   2 �Juan Daniel Fullaondo, “En torno a la casa-
patio”, Nueva Forma 20, septiembre, 1967 y 
Carmen Castro, “El arquitecto critica su obra”, 
Arquitectura 154, octubre, 1971.

3-4 �Entrevista del autor con Jesús Huarte. Junio de 
2009.

El patio como lugar. Herencia y contemporaneidad de la Casa Huarte

El patio de la Casa Huarte está alejado del concepto mediterráneo de patio enten-

dido como espacio abierto rodeado por los muros de la edificación. Los espacios 

exteriores de la Casa Huarte son lugares íntimos y de relación interfamiliar, que 

nacieron de la necesidad de transformar el paisaje, donde la vegetación se fusiona 

con la edificación mediante el cuidado tratamiento arquitectónico de todo el espa-

cio de influencia de la casa.

“el primer problema lo ofreció el solar y su tamaño... era preciso aislarlo del ruido y 

vibración del tránsito. Lo necesario era crear paisaje. Y es lo que hemos hecho, al 

volverla hacia adentro de sí misma y hacer un paisaje interior”1.

En dos de las principales referencias escritas que existen sobre la Casa Huarte 

hasta el momento2 se asume que es una casa-patio. Esta denominación se puede 

aceptar más por su carácter introvertido que por su estructura formal, ya que con-

siderar como patios los espacios abiertos exteriores puede llegar a ser discutible. 

Dentro de esa condición de casa-patio, tanto en el artículo de Fullaondo como 

en la entrevista de Carmen Castro a Corrales y Molezún, se comparaba la Casa 

Huarte con la casa pompeyana, la casa árabe, la casa castellana, la casa andaluza 

o la casa nórdica. La Casa Huarte es todas ellas y ninguna, un ejercicio ecléctico 

y libre de fusión de diferentes arquitecturas que poseen características comunes. 

El resultado fue una novedosa casa-patio decididamente moderna, heterogénea y 

extendida, opuesta a la casa-patio del Movimiento Moderno, unitaria y compacta, 

cuyo paradigma fueron las distintas versiones de la casa-patio de Mies y su proto-

tipo construido la Casa Sert en Cambridge.

La obra de Corrales y Molezún tiene la virtud de equilibrar múltiples contradic-

ciones, unas intencionadas, otras fortuitas, inherentes al lugar o al programa. La 

relación de la Casa Huarte con la calle delata la más evidente contradicción del 

proyecto, nacida de una clara disfunción entre la voluntad del cliente y la elección 

del solar. Los Huarte querían una casa con jardín cercana a la ciudad. Encontraron 

una parcela en la tranquila y semiprivada urbanización de Puerta de Hierro en Ma-

drid, pero situada en una de las calles (Isla de Oza) más ruidosas y con más tráfico 

de la urbanización. Pese a que el primer planteamiento fue buscar una casa con 

vistas a la sierra3, acabó siendo una casa introvertida volcada al interior y aislada 

de un entorno visualmente hostil. Hubo al principio dos ideas muy distintas respec-

to a la casa. En una primera fase Molezún desarrolló una propuesta que denominó 

“casetón”, que contaba con la aprobación de Jesús Huarte –lo define como un 

bunker con unas ventanitas–. “Ya sabes que (Molezún) casi no pone ventanas. Ese 

casetón era muy de Ramón”4. La mujer de Jesús, en cambio, no compartía mu-

cho esa idea. Quizás por su origen andaluz, María Luisa Altolaguirre buscaba una 

casa más horizontal y disgregada. “La idea del Proyecto de Puerta de Hierro se 

[Fig. 1] Casa Huarte. Croquis.

Fuente: Publicado en Nueva Forma 20, 
“La casa-patio y un chalet en Puerta de Hierro”, 
Madrid, 1967.
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debe más a José Antonio (Corrales) y a mi mujer que a Ramón (Vázquez Molezún). 

Ramón aceptó el cambio y se hicieron varios proyectos hasta llegar a la propuesta 

definitiva”5. 

Juan Navarro Baldeweg –colaborador en el estudio Molezún en aquellos años– 

recuerda cómo el proyecto comenzó a “desplegarse por la parcela hasta llegar a 

los bordes del solar de una manera elegante, como un proyecto de Wright”6. Jesús 

Huarte no tiene duda sobre el carácter de la casa: “Para mí era una casa andaluza, 

un cortijo andaluz”7. Sin embargo el concepto de patio de la casa andaluza y el de 

la Casa Huarte son diferentes. El patio en la casa andaluza tiene un carácter uni-

tario y una función asociada a la vida de la casa. En la Casa Huarte cada espacio 

exterior que Corrales y Molezún definieron como patio –cinco patios en total: patio 

de acceso, patio de relación, patio privado, patio íntimo y patio de servicio– es dis-

tinto en su carácter, su morfología, su función y su proporción. Es dudoso incluso 

considerar a todos ellos como patios. Podemos decir que la Casa Huarte es una 

falsa casa-patio.

1. El patio en la Casa Huarte

Sobre el uso de los patios en la organización de la planta de sus viviendas, Álvaro 

Siza explicaba: “desde siempre me han interesado los espacios de transición: nun-

ca me ha gustado un volumen geométrico en el que o estoy dentro o estoy fuera. 

Para las diferentes actividades, el confort, la intimidad, la luz, la posibilidad de 

tener espacios de transición tiene un gran interés”8. Patio es el espacio abierto de 

parcela delimitado entre los muros de la urbanización y la vivienda. Existen cinco 

espacios abiertos en la Casa Huarte delimitados por alguna fachada de la vivienda 

y los muros de la urbanización. En el sentido del eje longitudinal (este-oeste) la par-

cela se divide en cinco franjas: (vacío) entrada- (lleno) estancia- (vacío) jardín- (lleno) 

servicio- (vacío) entrada de servicio, que conformaban dos patios exteriores en el 

lado largo y tres patios interiores –que es uno dividido– en el centro de la parcela.

Los cinco patios de la Casa Huarte se pueden agrupar en dos tipos: patio exte-

rior y patio residencial. Los patios exteriores (patio de entrada y patio de servicio) 

son ajenos a la experiencia espacial de la vida en el interior de la vivienda. Son 

espacios exteriores que facilitan la iluminación, ventilación y acceso a la vivienda 

pero cerrados visualmente al interior. Los patios residenciales son la secuencia de 

espacios abiertos en el eje este-oeste entre la zona de estancia y la de servicio 

divididos por los dos cuerpos transversales de la vivienda: la zona de dormitorios y 

la de comedor-biblioteca. Estos patios se abren a la vivienda según su privacidad, 

desde el expuesto patio de relación (patio de padres) hasta el recogido patio íntimo 

(dormitorios). Se encuentran delimitados por dos diedros, uno formado por las 

fachadas de la edificación y otro formado por los muros de urbanización. El patio 

intermedio –más estático, casi claustral– se encuentra delimitado por la edificación 

en sus cuatro lados, aunque espacialmente está semiabierto por el lado sur. La 

zona de servicio se esconde debajo de una cubierta ajardinada que desciende 

hacia el patio escalonadamente. La piscina-alberca, a media altura entre la cota del 

patio y la cubierta ajardinada, separa la zona de servicio del patio de hijos.

1.a Patios exteriores

La casa no quiere saber nada de la calle, reniega de ella. Pero es precisamente 

esta voluntad de no-relación la que da sentido y maestría a la casa. Nace de un 

entorno hostil. La calle ruidosa alimenta la idea y la voluntad de la casa. Es por una 

negación que la casa afirma su personalidad. Pero existe una vía de reconcilia-

ción con la calle, una conexión. La casa se abre hacia ella aunque no de manera 

evidente. Lo hace sutilmente, a escondidas, como una rendija desde la que nos 

pudiéramos asomar. El acceso a la Casa Huarte se produce desde el camino o 

patio de entrada perpendicular a la calle Turégano. Desde la esquina noreste de la 

parcela se produce el acceso peatonal y rodado, por donde asoma el volumen de 

la garita-cabina de vigilancia. 

Este cuerpo se asoma de costado, volando la cubierta sobre la alineación de la 

calle. Es la única señal que indica que detrás de aquellos muros escalonados de 

ladrillo se esconde una casa. La valla-puerta, que separa el interior de la parcela y 

la calle, es permeable y relativamente baja en comparación con los cerramientos 

de las viviendas del entorno. La zona de acceso y la fachada norte de la vivienda 

son visibles desde la calle hasta el final de la parcela. Este corredor hace la función 

de patio de entrada o de transición entre la calle (aparentemente hostil) y el mundo 

interior (el paraíso). Esto convierte al acceso a la vivienda en el lugar de transición 

de lo mundano a lo idílico. Corrales y Molezún crearon un filtro con cambio de 

dirección –heredero de la tradición de la arquitectura árabe/islámica– que no per-

mitiera una visión inmediata del interior.

Corrales y Molezún pensaron un acceso transversal semicubierto, donde convivie-

ran vehículos y personas, similar al concepto norteamericano de driveway en las 

viviendas suburbanas. Diseñaron un espacio de transición, tangencial y abierto, 

entre la calle y la casa. Es dudosa su consideración como patio ya que es más 

parecido a una calle privada de acceso que prolonga la calle en el interior de la 

parcela (potenciada esta sensación por la transparencia y liviandad de la valla de 

separación). Corrales y Molezún crearon un espacio novedoso, resultado de sus 

investigaciones sobre la necesaria relevancia del coche en las viviendas unifami-

5 �Entrevista del autor con Jesús Huarte. Junio de 
2009.

6 �Conversación del autor con Juan Navarro Bal-
deweg. Septiembre de 2011.

7 �Entrevista del autor con Jesús Huarte. Junio de 
2009.

8 �Enrico Molteni y Alexandra Cianchetta. “Conversa-
ción sobre el tema de la casa”. Entrevista a Álvaro 
Siza, en Álvaro Siza. Casas 1954-2004. GG, 2004.

[Fig. 2] Casa Huarte. Isométrica desde la 
esquina noroeste. Versión construida.

Fuente: dibujo de Pablo Olalquiaga.

[Fig. 3] Casa Huarte. Croquis dibujados por 
Molezún donde aparecen sombreados alter-
nativamente llenos y vacíos.

Fuente: Publicado en Nueva Forma 20, 
“La casa-patio y un chalet en Puerta de Hierro”, 
Madrid, 1967.

[Fig. 4] Casa Huarte. Planta de acceso. Patios.

Fuente: dibujo de Pablo Olalquiaga.

[Fig. 5] Casa Huarte. Patio de acceso y patio 
de servicio.



liares del siglo XX, asumiendo con naturalidad su inevitable convivencia. Ya habían 

realizado estudios sobre el espacio de aproximación rodada y la zona de entra-

da en las primeras versiones de los proyectos para la Casa Remírez Escudero 

(Madrid, 1956) y la Casa Álvarez Mon (Cercedilla, 1956). En estas versiones no 

construidas se aprecia el proceso de investigación de Corrales y Molezún en torno 

a los esquemas programáticos, distribuciones funcionales y soluciones formales 

asociados a un esquema cruciforme. En la zona de acceso de ambos proyectos 

queda de un lado el volumen para el garaje y del otro el resto de la vivienda con un 

acceso cubierto y pasante entre los dos cuerpos, concepto avanzado previamente 

por Jorn Utzon en su casa de Hellebaek (1952).

La Casa Huarte adapta a la cultura europea el concepto de driveway, recurso 

necesario en Puerta de Hierro, ya que su situación obliga a utilizar el coche para 

casi todos los desplazamientos cotidianos. El driveway estuvo muy presente en la 

cultura americana desde la aparición de los suburbios residenciales, aparecidos 

como consecuencia del crecimiento horizontal de ciudades como Los Ángeles, 

donde las distancias de un extremo a otro de la ciudad hacían imposible los des-

plazamientos a pie y no existía una red de transporte público eficiente. A mediados 

de los años 50, en las conocidas Case Study Houses se primaba el acceso rodado 

y el garaje se incorporó como parte de la volumetría de la vivienda. La Casa 16 de 

Craig Elwood fue un buen ejemplo de la integración del vehículo como un miem-

bro más de la familia. Años antes, dos europeos (Rudolph Schindler y Richard 

Neutra) discípulos de Wright anticiparon la incorporación del coche y su acceso al 

concepto e imagen de la vivienda en dos obras maestras localizadas también en 

California: la Casa Schindler (Los Ángeles, 1922) y la Casa Von Sternberg (Northrid-

ge, 1935). Un caso singular de esta tipología fue la Diamantina Villa de Gio Ponti 

en Caracas. Ponti, arquitecto italiano sin experiencia profesional previa en Améri-

ca, adaptó el concepto americano de driveway a una casa de marcado carácter 

tropical. Era inevitable ocuparse del coche en casas suburbanas donde su uso 

era imprescindible. En la Diamantina el driveway ocupaba casi la misma superficie 

libre de parcela que la zona dedicada al jardín de estancia. La casa se situaba en 

el punto central de la parcela y la entrada era tangente al círculo trazado alrededor 

de un árbol para facilitar el giro del vehículo.

El patio de servicio en la Casa Huarte es un doble espacio contiguo exterior y tan-

gencial al ala de servicio situado en el lado sur de la parcela ligeramente rehundido 

respecto al nivel de la calle Isla de Oza. El primer espacio está cubierto por una 

pérgola metálica buscando la privacidad y la protección solar de las dependencias 

de servicio (cocina, comedor y dormitorios) a las que proporciona iluminación na-

tural y ventilación. Las ventanas de estas estancias al patio de servicio son altas, 

por encima del nivel de la vista por lo que están independizados visual y funcional-

mente. Este patio es un espacio servidor sin voluntad de participar espacialmente 

en la vida de la casa. 

1.b Patios residenciales

El patio de relación o patio de padres está delimitado por las fachadas del estar 

y del comedor. Se abre diagonalmente hacia la bancada vegetal situada en la 

esquina sureste de la parcela donde originalmente se situó la escultura de Oteiza 

“Prometeo encadenado”. Es el espacio exterior dedicado a las relaciones sociales. 

Está pavimentado en la mitad de su superficie, la que comunica con el porche 

que cumplía la función de comedor de verano. Mediante la apertura de una serie 

de puertas correderas este porche se podía abrir al patio privado o de hijos para 

comunicar ambos patios y tener un acceso directo y exterior a la piscina desde 

el patio de relación. Una amable escalinata permite acceder a una plataforma in-

termedia del patio de relación. Ésta se encuentra a la misma altura que el borde 

de la piscina y el alféizar de la ventana corrida del comedor generando un plano 

intermedio de estancia. 

El patio íntimo o de dormitorios tiene la misma estructura que el de relación, son 

simétricos y se abren hacia las esquinas opuestas del lado sur. El patio de relación 

es mayor y más abierto –la vegetación se concentra en las plataformas superio-

res–, mientras que el íntimo es más frondoso y recogido, protegiéndose del sol de 

poniente. Un pequeño porche abre el dormitorio de padres y el dormitorio del hijo 

a una zona pavimentada ligeramente rehundida del nivel del jardín.

Un solarium separa el patio de dormitorios del de servicio, es un pequeño espacio 

exterior rodeado por muros al que se accede por unos escalones desde el patio 

de dormitorios. 

El patio privado o de hijos está delimitado por la edificación en todo su perímetro. 

Es el espacio “andaluz” de la casa. Contiene la alberca-piscina, la pérgola para el 

emparrado y las jardineras embebidas en el pavimento. Tiene un aire vernáculo, 

que los otros dos patios residenciales no tienen, al estar pavimentado en su tota-

lidad y ser el único desde el que se aprecia la cubierta de teja (del cuerpo trans-

versal de dormitorios). La piscina-alberca es similar a las albercas que se pueden 

encontrar en los cortijos o casas de campo. Estas albercas se sitúan generalmente 

contra una tapia y en el lateral de un patio. Es una alberca de recreo y de refresca-

miento térmico: “La piscina fue idea de José Antonio. El color, fantástico, (fue) difícil 

de encontrar”9. Está revestida interiormente por un gresite vítreo color berenjena 

que emparienta más su aspecto con el de una alberca tradicional que con una pis-

cina de recreo convencional (de acabados interiores claros para potenciar la sen-

sación visual de refrescamiento). El color oscuro del fondo de la piscina controla los 

reflejos del agua. El nivel del agua está a la altura de la ventana corrida que da al 

comedor, que coincide con la altura de la vista (línea del horizonte) de un observa-

dor sentado en el patio, el estar de niños o el comedor. El banco, el revestimiento 

del patio y la pérgola crean un collage matérico. Es una combinación de materiales 

–madera, acero pintado y cerámica– que no se encuentra en los otros patios, lo 
9 �Entrevista del autor con Jesús Huarte. Junio de 

2009.

[Fig. 6] Casa Remírez Escudero (Corrales 
y Molezún, Madrid, 1956). Planta primera 
versión.

Casa Alvárez Mon (Corrales y Molezún,  
Cercedilla, 1956). Planta primera versión.

[Fig. 7] Driveway en la Casa Von Sternberg. 
(Richard Neutra, Northridge, 1935) y en la 
Casa Huarte.

[Fig. 8] Casa Huarte. Patio de relación o de 
padres y patio privado o de hijos.

[Fig. 9] Casa Huarte. Patio íntimo o de dormi-
torios y patio privado o de hijos.
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que incide en la singularidad del patio central y en la heterogeneidad del conjunto. 

La pérgola metálica que actúa como soporte vegetal para proteger la zona de hijos 

del sol de poniente recuerda al emparrado tradicional de la casa andaluza. 

Fullaondo señalaba el cuerpo transversal de los dormitorios como el cuerpo de 

volumetría más dudosa de la vivienda, en contraste con el acertado cuerpo trans-

versal de biblioteca y comedor: “(En) el encuentro del ala oeste (dormitorios) con la 

norte (estancia) (...) parece que los arquitectos han vacilado bastante. La solución 

de este engarce es más complicada, más artificiosa que la que encontramos en 

el ala este. (...) Basta comparar la diferencia entre los rebuscados equilibrios de 

lenguaje a que se han visto obligados en el encuentro del muro con el faldón de 

los dormitorios, con la directa naturalidad con que este problema ha quedado 

zanjado en la zona de la biblioteca”10. Este volumen puede resultar menos rotundo 

en una perspectiva desde la zona superior de jardín, pero parece pensado para la 

perspectiva desde el patio, ya que la suave pendiente descendiente de la cubierta 

proporciona al patio una escala doméstica intencionada que permite el máximo 

aprovechamiento de la radiación solar en la zona de la piscina. 

2. Herencia: reinterpretación del patio tradicional

La Casa Huarte tiene una variedad de espacios exteriores que organizan social y 

funcionalmente la vida de la casa. Estos espacios, denominados patios, son com-

plejos y responden a distintos niveles de privacidad. El patio en la Casa Huarte es 

más cercano al concepto clásico de patio heterogéneo que al patio homogéneo 

del movimiento moderno. Corrales y Molezún recogieron la herencia de arquitectu-

ras tradicionales. Del patio otomano de Sinan retomaron la capacidad de adaptar 

un modelo constructivo a diferentes tipologías edificatorias, contextos y topogra-

fías sin alterar su concepto; del patio pompeyano, su especificidad y adaptabilidad 

y del patio japonés, las relaciones visuales y de privacidad establecidas mediante 

patios abiertos en las disposiciones tipo ganko. 

2.a Sinan. Continuidad matérica

Existe una relación entre el entendimiento del espacio abierto en torno a la edifi-

cación en la Casa Huarte y los complejos edificatorios de Sinan en Turquía. Sinan, 

ingeniero y arquitecto jefe del imperio otomano durante la segunda mitad del siglo 

XVI, realizó una renuncia arriesgada al exceso ornamental para llegar a la esencia 

más profunda de las tipologías existentes en la cultura árabe/islámica. Cuidaba las 

relaciones espaciales, tanto las interiores como las de relación con el ámbito exterior 

más inmediato, dando nuevas respuestas a los distintos grados de privacidad reque-

ridos en unas edificaciones funcionalmente complejas en una cultura donde era fun-

damental respetar las jerarquías sociales y el aislamiento entre hombres y mujeres.

El complejo Sokollu (1574) es un edificio híbrido de carácter civil y religioso que se 

cierra al exterior por su carácter defensivo. La potente presencia del muro quebra-

do perimetral, le otorga una apariencia abstracta y una horizontalidad realmente 

novedosa en la cultura árabe/islámica donde los volúmenes prismáticos se diluían 

minimizados por la presencia de las escultóricas cúpulas. Los espacios exteriores 

se unen por pasadizos cubiertos (arastas) y no existe ninguna comunicación vi-

sual entre ellos. Es una construcción con mundos interiores independientes, con 

diversos patios que abren o cierran a los espacios interiores contiguos dependien-

do de su función y su carácter, más público o privado. Esta secuencia de patios 

recuerda a la relación de espacios abiertos en la Casa Huarte, que favorecen la 

fluidez espacial y la fusión de zonas de distinto carácter jugando con la condición 

más pública o privada de los patios. Para unificar un conjunto tan diverso Sinan 

recurrió a una estrategia característica de la arquitectura árabe/islámica: recubrir 

todo el conjunto bajo un manto formal y constructivo homogéneo y reconocible, 

que es también característica de la arquitectura mediterránea, como heredera de 

la arquitectura musulmana, se resuelve en la Casa Huarte al “forrar” la edificación 

con un tapiz cerámico.

2.b Casa del Fauno: secuencias y circulaciones

“Al tener patios resulta una casa muy extendida. Tiene patio de relación familiar, 

patio de llegada, patio de servicio, patio de dormitorios y de relación interfamiliar, 

y eso sí da un perímetro y un alargamiento de circulaciones, que quizás pueda ser 

uno de los defectos de la casa. Por otro lado, es una de las cosas que pueda tener 

de bueno, que quizá la empariente más con una casa pompeyana que con una 

casa castellana”11.

La Casa Huarte posee un perímetro edificado que se prolonga hasta los límites de la 

propiedad, limitando con la calle. Es una vivienda de programa amplio que se desa-

rrolla horizontalmente en torno a patios. En la casa pompeyana –de la que tomamos 

como modelo la Casa del Fauno– coexistían dos tipos de patios: los atrios y los 

peristilos. Los atrios eran patios pavimentados de reducidas dimensiones cubiertos 

casi en su totalidad. Tenían un carácter más público, de recepción. Los peristilos 

eran patios porticados de mayor dimensión ajardinados, situados al fondo de la 

casa y con un carácter más intimo. La Casa del Fauno era una casa aislada atípica 
10 �Juan Daniel Fullaondo, “En torno a la casa-pa-

tio”, Nueva Forma 20, septiembre 1967.

11 �Carmen Castro, “El arquitecto critica su obra”, 
entrevista a Corrales y Molezún, Arquitectura 
154, octubre, 1971.

[Fig. 10] Sinan. Complejo Sokollu (1574). 
Planta y vista aérea.

[Fig. 11] Casa del Fauno. Planta y maqueta.
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en una estructura urbana donde las viviendas se adosaban. Era una vivienda de 

programa amplio donde la presencia de los patios daba lugar a circulaciones ex-

tensas en una secuencia de patios de distintas tamaños y funciones. Dos de ellos 

se sitúan cercanos a la entrada, el más pequeño hace las funciones de patio de 

servicio previo. El patio mayor es un impluvium donde se encontraba la estatua del 

fauno que da nombre a la casa. A continuación se sitúan los dos peristilos, el pri-

mero menor y el segundo mayor ocupando de lado a lado el ancho de la casa. Al 

igual que en la Casa Huarte el tratamiento del suelo del patio marcaba un carácter 

de mayor relación o mayor intimidad. Los patios situados en las zonas de mayor 

relación social y familiar estaban pavimentados. Los patios de las zonas privadas 

y de descanso eran ajardinados buscando un contacto directo con la naturaleza y 

mayor intimidad. El llamado patio de relación en la Casa Huarte (el espacio exterior 

más extenso) y el patio de hijos (donde se encuentra la piscina) se pavimentaron 

a nivel del salón y del porche. Ambos están ajardinados en las plataformas supe-

riores, donde pierden su carácter de patios. Están pensados para acoger tanto 

actividades de relación social como situaciones familiares de recogimiento.

2.c Katsura: el componente espiritual a través del diseño del espacio

Las villas imperiales japonesas se caracterizan por jerarquías espaciales y fun-

cionales complejas, diferenciadas por el carácter y la naturaleza de los espacios 

abiertos y su relación con el espacio interior. Existe una componente espiritual 

indiscutible en la arquitectura japonesa, que también existe en la Casa Huarte. 

Arata Isozaki12 asociaba la sensación (aura) que se experimenta al sentarse en los 

cuartos de la Villa Imperial Katsura (Kyoto, 1615) con el diseño intencionado de su 

espacio: “es la tensión inherente en la estrategia diagonal”. Este recurso espacial 

fue, siglos más tarde, protagonista en la arquitectura del movimiento moderno, de 

ahí el interés que suscitó Katsura en los arquitectos europeos, desde Taut hasta 

Gropius, quien lo consideró como un ejemplo histórico de modernidad. 

La Villa Katsura responde al esquema denominado ganko. Esta disposición genera 

un espacio fluido en el que se produce una concatenación de estancias en una 

secuencia no lineal, generando un conjunto orgánico de líneas quebradas que 

incorpora los espacios exteriores en su unidad conceptual y espacial a modo de 

espacios abiertos. Se produce una sensación visual interior-exterior-interior donde 

el filtro exterior es incluido dentro de la identidad arquitectónica del conjunto. Esa 

misma sensación se reproduce en la Casa Huarte, donde las visuales repiten la 

secuencia interior-exterior-interior. En Katsura se manifiesta en especial en la pieza 

residencial principal de palacio, la que alberga las habitaciones con tatami deno-

minadas shoin. Tanto en Katsura como en la Casa Huarte –excepto en el ala de 

dormitorios– no existen pasillos de comunicación, los espacios se comunican atra-

vesando las estancias interiores pudiendo independizarse mediante paneles corre-

deros. A través de estas dilataciones espaciales en los quiebros del esquema lineal 

se puede observar el exterior del edificio al mismo tiempo que podemos observar 

el espacio interior a través de las propias estancias y los paneles correderos des-

plegados o abiertos. La visión del exterior de la edificación desde el interior queda 

enmarcada por los cercos de los ventanales de suelo a techo. Jorn Utzon hacía re-

ferencia constante al “énfasis horizontal” generado por el espacio abierto al exterior 

que queda comprimido entre dos planos. Una expresión de ese énfasis horizontal 

es la que proporcionan los movimientos de las puertas y las pantallas correderas, 

que son la manifestación de la plataforma en la casa japonesa13. Desconocemos 

si Corrales y Molezún conocían Katsura ya que no aparece en sus archivos nin-

gún libro ni referencia. En 1960, cinco años antes del proyecto de la Casa Huarte, 

Kenzo Tange publicó “Katsura: Tradición y Creación en la Arquitectura Japonesa”, 

con prefacio de Walter Gropius. Existe una publicación anterior de Bruno Taut en 

1933. Taut fue el primer arquitecto moderno en reparar en la vigencia de Katsura. 

Admiraba la modernidad de Katsura en unos términos que bien se podrían apli-

car a la Casa Huarte: “La casa tradicional (japonesa) es tan impresionantemente 

moderna porque contiene soluciones perfectas, hace siglos, para problemas con 

los que el arquitecto occidental contemporáneo está todavía peleando: flexibilidad 

completa de paredes móviles interiores y exteriores, espacios intercambiables y 

multiusos (...)”14.

3. Contemporaneidad: ruptura con la casa-patio del Movimiento Moderno

Rafael Moneo definió tipo como el concepto que describe un grupo de objetos 

caracterizados por tener la misma estructura formal15. La Casa Huarte supuso 

una ruptura con un tipo característico: la casa-patio de Mies. Mies se distanció del 

modelo clásico de casa con patio central al introducir elementos inéditos, como el 

patio tangencial y el patio en esquina. La casa-patio de Mies, sin haber llegado a 

ser construida, puede considerarse el paradigma de la casa-patio tipo del Movi-

miento Moderno. El Pabellón de Barcelona supuso la materialización del concepto 

espacial de la casa-patio de Mies, que prolongaba el espacio interior hacia el exte-

rior y viceversa mediante las grandes aperturas acristaladas de lado a lado de las 

estancias y de suelo a techo. Desarrolló las casas patio de ladrillo como prototipos 

sin cliente para plasmar la continuidad espacial entre el interior y el exterior que se 

producía dentro de los muros de la vivienda. 

En la casa-patio de Mies el cerramiento exterior de los patios era un muro homogé-

neo de espesor limitado, como prolongación de unos muros exteriores que hacen 

de soporte perimetral de la vivienda. En la Casa Huarte los cerramientos del patio 

12 �Isozaki Arata, “La estrategia diagonal: Katsura 
imaginada por el gusto de Enshu”, en Katsura 

Imperial Villa. Phaidon Press. 2005.

13 �Utzon, Jorn, 1962, “Plataformas y mesetas: 
ideas de un arquitecto danés”, en Jorn Utzon. 

Conversaciones y otros escritos. Moisés Puente. 
Ed. GG, 2010.

14 �Bruno Taut, “Reflexiones sobre Katsura”, en 
Katsura Imperial Villa, Phaidon Press, 2005.

15 �Rafael Moneo, “On tipology”, en Oppositions 13, 
1978.

[Fig. 12] Villa Imperial Katsura (1615).  
Planta e imágenes exteriores de los shoin.

[Fig. 13] Villa Imperial Katsura. Vista interior  
de los shoins.

Casa Huarte. Vista del patio desde el estar  
de hijos.

[Fig. 14] Mies, Casa con tres patios (1935). 
Casa Huarte. Planta baja.

Fuente: Arquitectura 94 (1968).
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hacia el jardín –en los lados donde no hay vivienda ni programa– se resolvían me-

diante “pesados” muros de contención aterrazados. Tienen estos muros una con-

notación y una naturaleza totalmente distintas a los limpios paños de ladrillo que 

limitan los patios de Mies. El patio de Mies es cerrado, volcado hacia el interior. No 

busca escapatorias, se aísla voluntariamente de su entorno. No quiere participar 

ni coger prestados elementos de inspiración de un contexto que ignora. Es más, 

en los casos construidos, como la Casa Ulrich Lange, el perímetro del muro de la 

casa-patio no coincidía con el perímetro de la parcela, no disfrutando de ella en 

el ámbito exterior a los muros. Si observamos la planta de la Casa Huarte, parece 

buscar un horizonte visual diagonal hacia la esquina sureste del patio de relación. 

En sección es todavía más evidente la búsqueda de una escapatoria visual para 

crear un mayor efecto de profundidad. Corrales y Molezún recurren a la diagonal 

para abrir los patios y aumentar la sensación espacial. El espacio de la casa-patio 

de Mies es decididamente horizontal. Este carácter se ve enfatizado por un he-

cho revelador: Mies apenas dibujó secciones de sus casas-patio. Representaba 

las viviendas mediante plantas y alzados. Solo dibujaba en sección los detalles 

constructivos. “Mies utilizaba el apelativo de casas-patio más como una alusión 

a un tipo bien conocido que como un intento de caracterizar con él un desarrollo 

tipológico. En último término, tales casas están definidas por el modo en que el 

arquitecto ha materializado el espacio; el patio propiamente dicho no es en este 

caso quien actúa, quien estructura la forma; el espacio es más importante, más 

activo, que el tipo”16.

Las casas-patio de Mies acabaron siendo un tipo en sí mismas, tratadas como 

objetos abstractos e independientes de su contexto. Los planos de Mies no hacían 

referencia a la orientación ni a la topografía. Cuando acababa adaptando su con-

cepto a un lugar concreto, resultaba casi imposible que la parcela se adaptara a 

su concepto de casa-patio neutra y abstracta. En cuanto la parcela tenía una geo-

metría o topografía irregular aparecían contradicciones. El proyecto para la Casa 

Ulrich Lange consistía en una casa-patio rodeada de un jardín con el que apenas 

se relacionaba espacial y visualmente, que a su vez está separado físicamente 

de la calle. Esta dicotomía, dudosa en los proyectos de casa-patio alemanes de 

Mies, sí funciona en las parcelas suburbanas de Estados Unidos, donde existe un 

concepto distinto de privacidad. Las viviendas no se separan física ni visualmente 

de la calle. Buen ejemplo de cómo el modelo de casa-patio de Mies se adaptaba 

a la cultura norteamericana fue la Casa Sert, donde la parcela no ocupada por el 

volumen de la vivienda se cedió naturalmente como jardín y espacio abierto a la 

calle y a los peatones. La proporción espacio libre-espacio construido en la Casa 

Huarte y en la Casa Sert es similar, la diferencia reside en que la cultura española 

exige una separación física entre el espacio público y el espacio privado. En la 

Casa Huarte había que resolver la separación de la casa con la calle. Es este hecho 

lo que la convierte en una casa-patio: la separación física de la parcela y la calle 

que genera un espacio intramuros entre la casa y el limite de la parcela. La casa 

es la propia valla-muralla. La construcción se concentra para aislarse del entorno.

La creación de un lugar requiere de una estrategia conceptual y de una transfor-

mación física del medio. Corrales y Molezún transformaron el jardín de una parcela 

convencional de una colonia residencial suburbana en un lugar íntimo, aislado del 

entorno hostil, donde se desarrollan las relaciones interfamiliares y hacia el que 

vuelcan las distintas estancias de la vivienda. El concepto del proyecto nace de un 

profundo conocimiento por parte de los arquitectos de la arquitectura tradicional y 

del movimiento moderno para crear un nuevo concepto de casa-patio en una hábil 

maniobra de fusión de conceptos y materiales clásicos empleando un lenguaje 

formal moderno y vanguardista. 
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[Fig. 15] Mies, Casa Ulrich Lange (Krefeld, 
1935). Sert, Casa Sert (Cambridge, 1958).

[Fig. 16] Sert, Casa Sert (Cambridge, 1958). 
Casa Huarte. Vista suroeste desde la calle Isla 
de Oza.


